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TOPONIMIA DE LA HA^TCA AWTflTTA

Por Ro i g de Leuchsenring*

Frecuentemente, el tratar en estas Páginas de asuntos históricos 

habaneros hemos hecho referencia a algunos de los trabajos del Dr. 

Manuel Perez Beato, por lo que su nombre debe ser ya familiar #a

nuestros lectores.

Aunque de nacionalidad española, pues es natural de Cádiz, ha he­

cho de Cuba su segunda patria y al esclarecimiento de nuestra his­

toria, en general, y de La Habana, en particular, ha consagrado 

casi toda su vida, realizando meritísimos estudios sobre nuestro 

mas remoto pasado colonial, muchos de los cuales habían sido publi­

cados antes de ahora, ya en la revista El Curioso Americano que 
fundo .en 1892,* ya en folletos, tales como Estadística de la morta­

lidad por fiebre puerperal (1894), Historia de la vacuna y Progre­

sos realizado!en este ramo de la Administración en la Isla de Cuba 

(1899J, Bibliografía comentada sobre los escritos publicados en la 

Isla de. Cuba relativos g,l Quijote (1905), Inscripciones cubanas 

de los siglos XVI, XVII y XVIII (1915), Primera obra impresa en Cu- 

oa (1723). Reproducción (1936) y otros* *ya <en artículos en diarios y 

revistas. • \ ’

Como fruto de largos años de investigaciones..acaba de editar aho­

ra el tomo I - Toponimia - de su obra Habana Antigua, la cual com- 
f

prendera cuatro tomos, estando consagrado el segundo, a presentar 

"por grupos unif ormes los establecimientos aorrespondientes a las . <■. 

instituciones públicas y privadas qú-e rigieron la colectividad y el/
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estudio de estas mismas instituciones; estado de gobierno, munici- 

pió, estado eclesiástico, mayorazgo, capellanías, vínculos, escla­

vitud, ordenanzas, costumbres, etct^El tomo III estará destinado 

al estudio de las fortificaciones y hechos militares acaecidos dés­

ete 1555 a 1762, "todo fundamentando en documentos originales, gran

parte de los. cuales existe

timo ofrecerá el Dr. Pérez

originales e inéditos, que

íltw ' 91J1»,

en nuestra biblioteca". En el IV y úl- 

Beato los documento^, muchos de ellos 

le han servido para la formación de 
t o detesta obra. ’ . r

C-GiBiT P O V o 3r 'rr^~' io OO| Í
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la labor llevada a cabo por los historiadores José Sarcia 

de Arboleya (Manual de la Isla de Cuba, compedio de. su historia, 

geografía, estadística y administración. 1852 y 1859), Francisco

Cartas (Recopilación histórica v estadística de la jurisdicción
I^ Habana por distritos, hallándose en cada barrio lag/noti- 

C-i-as de historia que le correspondan como asimismo el censo de po­

blación según las publicaciones hechas h'^sta la fecha. 1856) y (Car 

—Ha- Habana. 1856) y José María de la Torre (Lo oue fuimos 

y lo que .somos o La Habana antigua y moderna, 1857).

Declara en el prólogo del tomo I que los apuntes que constitu­

yen esta obra los ha formado "durante más de cincuenta años de de­

dicas ion al estudio de nuestra historia local, siendo ellos una mo-

desta recopilación de noticias curiosas; recuerdos de interesantes

sucesos de la vida íntima de’ la ciudad ; hechos de interés comunal, 

olvidados o desconocidos por su lejanía de los días presentes, etc; 

todo en fin cuanto consideré necesario y ha sido asequible a nues­

tros medios de investigación, para fijar la realidad de un pasado, 

desconocido, olvidado, o mal juzgado, por aplicación de un cri-
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terio indocumentado”.

Trece son los capítulos que^ repartidos en WMKHMKKKKJEfflg 469 pá­

ginas, contiene este tomo I de Habana Antigua.

Sn el primero discurre el Dr. Pérez Beato sobre las diversas

versiones existentes acerca de la fundación de la villa de San Cris­

tóbal de La Habana, primera localización que ésta tuvo y su tras­

lación a la costa del Norte, sin quéel autor pueda ofrecer, como

resultado de sus estudios, conclusiones definiti­

vas sobre tan interesantes acontecimientos, por la carencia que re-

conoce existe hasta la fecha de datos y documentos esclarecedores 

de los mismos, así como por la diversidad de ^iterio mantenido

por los historiadores.

En el capítulo segundo - Toponimia de los siglos XVI y XVII - 

recoge los viejos nombres de lugares, edificios, ríos, arroyos, ca­

minos, embarcaderos, plazas, playas, caletas, zanjas o acequias, ar­

boles, cuevas, fortalezas, iglesias y ermitas , etc.^de nuestra ca­

pital, ofreciendo^ en cada caso breves noticias, t^nto sobre el 

origen de esos nombres, como sobre el lugar, etc. a que el mis-
■ p

mo se refiere.

Los capítulos III, IV y V están dedicados a las calles habane­

ras, dándonos a conocer el por qu/ de sus nombres antiguos y tra­

dicionales. Debemos lamentar que publicado el libro del doctor Bea­

to a mediados de este año, no haya recogido las rectificaciones 

hechas por nosotros en nuestro carácter de Historiador de la Ciu­

dad, y adoptadas cas i unánimemente por el Consejo de Secreta­

rios al dictar el Decreto-Ley numero 511 de 13 de enero de 1936, 

por el que, de acuerdo con las Bases generales por nosotros esta­

blecidas, se conservaron o restituyeron los nombres antiguos tra­

dicionales y populares de nuestras calles, siempre que no hi­

riesen el sentimiento patriótico cubano^ y se suprimieron aquellos
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nombres antiguos que adolecían de este defecto, acordándose, asimis 

mo? que calle alguna llevase el nombre de persona vi­

va o con menos de 10 años de fallecida. Unas veces el doctor Pé­

rez Beato da, junto al nombre antiguo el nombre moderno definitivo, 

otras KSKüMáM conserva el .nombre antiguo por nosotros restituido, 

y otras continúa ofreciendo como denominación actual la que ya na 

sido debidamente rectificada por el referido Decreto-Ley. En alguna 

otra calle tampoco ña enmendado la ortografía defectuosa con que 

se ha venido escribiendo el nombre de la mi'W^; v.g.r,: la. cal­

zada de Ayesterán^en lugar de Ayestaran, según pudo esclarecerse 

desde hace, años al encontrarse y publicarse la partida de’bautismo 

del patriota y revolucionario Luis Ayestaran y Moliner rectifica­

ción hecha por nosotros en el estudio acerca de las calles de La 

Habana y adoptada en el Decreto-Ley referido. No olvida el doctor 

Perez Beato de darnos a conocer los nombres antiguos de las cálles 

cerradas y los callejones, así como también los nombres populares 

que recibieron en diversas épocas muchajesquinas, cuadras y com­

pases»
El capítulo VI está consagrado a los puentes y alcantari­

llas que tiene o tuvo la ciudad,

El c^) ítulo VII se refiere a las distintas huertas que exis­

tieron en La Habana a principios y mediados del siglo XVII, esua 

blecidas al amparo denlos múltiples cauces en que se dividió el 

ramal principal y los subramales de la Zanja Real, Las princi­
pales de éitas huertas,algunas de las cuales llegaron/alcanzar 

el siglo XVIII, se encontraban en los terrenos comprendidos de la 

iglesia del Cristo a la Ermita de Honserrate, en el sitio que ocu­

pan hoy los barrios del Angel y San Juan de Dios, en el bai io de 

Campechuelo, por los alrededores de las calles de Jíuralla, Com-
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póstela, Teniente Rey, Habana, Luz, San Isidro y en el espacio ocU' 
pado hoy por el Palacio Presidencia/,Plaza del Polvorín y Parque 

de Zayas, huerta esta última que perteneció al sargento mayor Don 

Diego de Arguello.

3n el capitulo VIII refiere muy curiosas noticias sobre las 

varias plazas de La Habana antigua: la Plaza Vieja, la de la Ca­

tedral, la de San Francisco, la de Armas y la del Cristo.

El capítulo IX se titula Toponimia de fe cha incierta, y en él 

nos habla de algunos lugares de nuestra población de cuyos nombres 

populares no se conoce la fecha de origen o la causa ¡i^la denomi­

nación, tales^entré otros muchos, como el Paso de la Madama, La 

Loma del Maso, La Loma del Burro, Capellanes^ En este capítulo de­

dica el doctor Pérez Beato atención preferente al lugar donde hoy 

se-56 ienta el populoso y bello barrio de El Vedadd. Se consideró 

Monte vedado "todomel terreno comprendido desde las goteras del 

pueblo hasta el r/o de la Chorrera, y este espacio fue mBriBnHmHm 

reduciéndose a medida que crecía el vecindario y las fabricaciones, 

hasta limitarse últimamente por la parte comprendida entre la anti-

que dieron 

aplica! o a XMXXXXMMXMXKZTfKXEXXHO 

j.aoricacion o apertura de caminos, 

facilitar la defensa de la pobla- 

y otros enemigos o impedir el fácil

Al año 1559 se remonta la primera

, según lo comprueba el siguiente 

_ : ”Se acordó que por 

como este puerto y

gua caleta de San Lázaro y el rio de la Chorrera!'.

.uas prohibiciones de orden administrativo municipal 

origen al nombre del El Vedado 

esos terrenos se referían-a la 

con el propósito de 

cion contra corsarios, piratas

acceso de los mismos a la ciudad, 

prohibición de esta naturaleza 

acuerdo tomado por el Cabildo el 18 de mayo: 

cuanto hay noticias y se tiene por cierto que 

pueolo de La Habana, en días pasado ha sido de corsarios franceses
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requestado e robado e después aca han venido navios de/dichos cor­

sarios franceses sobre el, e porque al tiempo que este pueblo fue
_ __1 vi ene«aqueado e robado de franceses^ entraron por el camino que 

la caleta por el monte a esta villa, e para rjimmm’minma 

dichos corsarios no puedan venir por 

acordaron e manda-ron que es útil e 

de esta vila que los dichos caminos 
e que no se

de

de

te

so

que

aqui adelante los

como lo hicieron,

el mon- 
iovecho- 

que van

a la

ande

para la seguridad

Chorrera e salen a la playa e mar, se cierren, 
ni vengan a esta villa, so 

para gastos
sino fuere por la propia playa,

que si fuera español se le pone de cincuenta pesospena
de la guerra e si no tuviere de que pagar, pena ae cien 

e si fuere negro libre o
sea

oa/de jarretado de un pie,

la obra de la fortaleza,

asotes,

esclavo o mulato se le pone 

es si fuere indio que sirva 

e so la misma pena mandaron

ansiZ se cierren, salvo por el

de

ur­

pena que

año en

que ninguno

ande por los dichos caminos que 

camino de la playa como dicho es
sea pregonado en esta villa e nenguno pretenda ig- 

se pregone que de aqui

en esta parte

e manda que por que venga a no-

ticia de todos 

norancia. B ansí mismo acordaron que 

lante ningún ganado vacuno se pueda apacentar 

Caleta, lo cual mandaron guarden e cumplan so 

tal ganado, 12 ducados, aplicados para gastos 

esclavo, que llevase pastando el dicho ganado, 

e ansi..lo mandaron e firmaron de sus nombres".

Ahi tienen los hoy lijosos vedadenóes el origen 

su aíeistocrático barrio. En el escudo de éste bien

: una tapia o talanquera cerrando un ca- 

sufriendo la pena de azotes y

ade-

de la

depena a su amo 

de la guerra e al

pena de cien azotes

histórico de

pueden poner-

se como figuras o piezas

español de la época

esclavo dejarretado

mino, un

un negro de un pie.
divisiones ofi-conocer las diversascapítulo X se dan a

ciales que ha tenido la ciudad desde que en 24 de
En el

mayo de 165S
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acordó el Cabildo dividirla en secciones y nombrar para cada una de

. estas un regidor, hasta la división establecida en 17 de mayo de 

1856, en-seis distritos.

XXX En los capítuclos XI y XII se relacionan las estancias que

ocupaban el SKKSK terreno en que se fue levantando itamrtnni:rri iiriM i ¡

de Extramuros, haciéndose el his­

torial de las mismas,.

Y, por último, ennel capítulo final 5ESXMXHMXM de este libro, 

XXXO el XIIIjse enumeran las principales mercedes concedida por el 

Cabildo habanero en el siglo XVI, de las tierras inmediatas a la

población y de solares en ella para edificar las viviendas de su% 

vecinos, mercedes otorgadas casi siempre con carácter gratuito y 

que presentan la interesante particularidad, según llama la aten­

ción el doctor Pérez Beato, de "no corresponder a las necesidades 

del momento, deduciéndose de ello, que los vecinos por una lógica 

y justa ■previsión acaparaban para un futuro más próspero mayores

propiedades que las que podian atender, cultivar o fabricar, por lo 

que se dan numerosos casos de desestimiento del derecho adquirido 

ó su pérdida por imposibilidad del cumplimiento de las obligaciones 

contraídas".

Como se ve, no puede ser más interesante y valioso este tomo I 

que a.caba de publicar el doctor Pérez Beato de su obra Habana Antigua, 

por lo que recomendamos su lectura a cuantos, habaneros en parti­

cular o -cubanos en general, se interesan por el conocimiento y es­

tudio' de nuestro pasado histórico,en la seguridad de que han de en­

contrar en este libro antecedentes, noticias y documentos, muchos 

de qllos desconocidos u olvidados, que les permitan reconstruir 
fidelida,d f t

con toda/XXXXXXO histórica lo que fue la vieja ciudad colonial de 

San Cristóbal de La Habana. •

í


